






Carme ta 
La voz popular en To o, así distin~uía al interesantísimo 

tipo de niña que contó solamente once años de edad y sin 
embargo tiene biografía!.. 

Primicia de una unión tan apnsionnd;:i como hreve: al mlo y 
cuatro días de celebrar su matrimonio la distin~uida señorita 
D.ª Isabel Sánchcz Moreno con el Profesor D. Gabriel M. 
Balios, vino al mundo la niña Carmen. Quince días después, 
moría como una santa su virtuosisima madre y con ella des­
apareció el fundamento de felicid11d en aquella farnili<l! .. 

La niña creció en el estudio de un ilm;trado artista músico: 
su padre. 

faltábale á t<.Jn interesante nitla los arrullos que la madrr 
lle\1a al alma de sus hijas, y la música se cnc;:1r'.~ó de culti\"iJ!" 
su espíritu con la dulzura de sus cadenCias. 
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ilWH!iil'Jllell dounoll6 .. 
ím\$1ca. l!I 11110 próidmo ..­

deja~ de: Mdslca de la Sodedllcl 
, tocl()s !:OR entusia$111o la aplaudimos. Catl-< 

lllelbellte en dlstlntos Idiomas, ejecutó al plano 
, causando verdadero asombro. No era po­

que aquella nlna sintiera y transmitiese en len­
il-ll los diez ai'los, de una manera que hubiese 
cualquier artista que contase una larga carrera. 

La concurrencia que llenaba el salón, la colmó de elogios 
muy merecidos. Se hizo duefta de las simpatías del publico 
por la precocidad de su talento y su preciosa figura llena de 
gracejo y elegancia infantil. 
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A distancia de un ano, cuando todos esperábamos muchas 
y .mayores sorpresas en los Inminentes exámenes, he aqu! el 
tremendo anuncio de su muerte! ... 

La Impresión no podla menos de ser, como ha sido, enormel 

....,.._ 
Precisa reconocer, que le situación de nuestro querido 

amigo, es de las que no pueden expresarse; su desventura es 
simplemente, inmensa! El dolor de hoy, renueva y agiganta 
-el de hace once aftos; y ve desaparecer para siempre todo 
cuanto constilu!a la única y Verdadera ilusión de su Vida! 

cSi eres artista de corazón, 
serds desgraciado.• 

(l"alabrudo F. llalevy.) 

El caso presente, es de los que más acreditan esa sen· 
tencla. 

SI para tales situaciones hubiera palabras de consuelo, hoy 
sólo nos atrever!amos á decir al atribulado amigo: Usted 
hubiera deseado que la entrada de ambas en el Ciclo hubiese 
sido por derecho de conquisla! ... 

Las tiene usted all! por derecho propio, como Yen los 
ángeles!. .. 

•ld•JollolB. 

De la re11ista ilustrada• Tol~do•, 
Director, 

9. S'osé !J1l ÜoeJáU. 
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